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Desde tiempos inmemorables, trabajo 
y migración han ido de la mano. Donde 
haya un mejor lugar para vivir, hasta allá 
llegarán los flujos migratorios.

A lo largo y ancho de la historia de la 
humanidad, migrar ha sido parte de la 
naturaleza humana. El hombre siempre 
ha buscado las mejores condiciones 
para vivir.  Primero, transformando su 
entorno, pero cuando eso ha fallado o 
simplemente le es insuficiente, inicia 
la búsqueda de mejores condiciones 
de vida y para ello, no le ha importado 
realizar, en ocasiones, travesías que 
rayan en lo impresionante, si no es que 
en lo apoteósico o ¿por qué no decirlo?, 
hasta en lo portentoso. Todo por vivir 
mejor. Pero en ocasiones el precio a 
pagar es muy alto.

Mientras que, por un lado, los flujos 
del componente del capital no tienen 
freno alguno y están ahí donde haya 
una ganancia o plusvalía, no sucede 
lo mismo con la mano de obra, que 
cada vez enfrenta más problemas para 
poder migrar de un lugar a otro, con los 
consiguientes peligros que ello significa.

Lo anterior no deja de ser una gran 
paradoja, mientras al capital no se le 
cierra ninguna frontera, a su mano de 
obra se le erigen cada vez más y más 
grandes paredes que le impiden el paso 
de un país a otro. Muros y muros que no 
permiten el tránsito entre naciones.

Por su propia naturaleza y dada su 
condición de potencia hegemónica, 
Estados Unidos concentra el mayor flujo 
de migrantes hacia su país, pero a la par, 
cada vez imponen más y más barreras 

para llegar hacia él, al tiempo que, en 
forma exponencial, crecen los peligros 
para quienes aspiran a llegar a esa parte 
del norte del planeta.

De eso justamente trata este Dossier, 
donde Cuadernos Fronterizos analiza 
uno de los fenómenos sociales más 
característicos de la frontera: la migración. 
Ciudades enteras se han fundado bajo el 
ánimo inquebrantable de millones de 
migrantes a lo largo de su historia.

La misma Ciudad Juárez es producto de 
estos flujos migratorios, cuando fundaron 
en su momento el antiguo Paso del Norte; 
lo mismo le ocurrió a Tijuana, a Piedras 
Negras, a Reynosa, y a toda ciudad que, 
producto de los vaivenes de la historia o 
los arreglos políticos, quedaron del otro 
lado del río.

De esta manera, Luis Alfonso Herrera 
Robles nos presenta de forma muy 
sucinta, pero rigurosa, los resultados 
de una extensa y bien documentada 
investigación acerca de un fenómeno 
social que permitió el flujo migratorio 
a los Estados Unidos de una manera 
totalmente controlada, producto de 
la urgente necesidad que tenía el país 
vecino de mano de obra que se hiciera 
cargo de aquellas actividades donde la 
manufactura estadounidense no estaba 
presente debido a las condiciones que le 
imponía la Segunda Guerra Mundial. 

Conocidos esos migrantes en nuestro 
país como braceros —por hacer uso de 
los brazos como herramienta de trabajo, 
principalmente en los campos agrícolas 
estadounidenses— trajo consigo un lado 
oscuro y perverso. A la explotación y 
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vejaciones a las que estuvieron expuestos 
los compatriotas que se alistaron en este 
programa, su sumó la estafa, esa frecuente 
práctica que realizan impunemente 
nuestros políticos en México. 

A más de 50 años de esos hechos, hoy 
en día, cientos de braceros mexicanos 
deambulan lastimosamente por las plazas 
de nuestro país en busca de justicia, 
para que les reintegren el dinero que 
legalmente les pertenece y que cobrara 
el gobierno mexicano a los empleadores 
estadounidenses como un fondo de retiro 
para sus trabajadores mexicanos, pero 
que nunca les entregó. De eso nos habla 
en su trabajo del doctor Herrera Robles.

Una parte estrujante del Dossier corre a 
cargo de Christian Osiel Martínez Cruz y  
Joel Cruz Cruz, estudiantes de la Maestría 
en Criminología y Ciencias Forenses de 
la Universidad Autónoma de Tamaulipas, 
campus Reynosa, quienes, como parte 
de su trabajo de tesis, documentan la 
migración infantil, el lado oscuro de este 
tema, donde los infantes se ven sujetos a 
las más increíbles vejaciones y maltratos 
en búsqueda del reencuentro con su 
padres. En el intento, muchos quedan en 
el camino, víctimas de los atropellos de 
policías, “polleros” o “coyotes”.

Una parte muy común, o si se quiere 
muy poco documentada, lo constituye la 
situación migratoria de cientos, si no es 
que de miles de fronterizos que enfrentan 
una doble paradoja: nacieron en Estados 
Unidos, pero sus padres, al ser mexicanos, 
decidieron traerlos a este país o viceversa: 
sus padres son estadounidenses pero 
ellos, por azares del destino, nacieron en 
México.

Cuando esto sucede, las familias se 
dividen: una parte vive en México, otra 
en Estados Unidos. Su corazón está en un 
país, pero su vida o futuro está en el otro, 
como bien lo documenta Ricardo Pulido, 
quien en el uso de las herramientas 
sociales que como sociólogo domina, 

nos ofrece una bien documentada 
observación participante sobre este 
tema.

Para finalizar, el reputado académico 
de la Universidad Autónoma de 
Barcelona, Daniel Gamper, nos ofrece 
una muy interesante visión de lo que 
para un extranjero significa llegar y 
traspasar la frontera México-Estados 
Unidos, por uno de los puntos con 
mayor tráfico: la región de Juárez-El 
Paso. Agradecemos al doctor Gamper su 
generosidad al entregarnos este texto.

Con el presente Dossier, Cuadernos 
Fronterizos mantiene su mira en los 
temas de interés académico, desde la 
óptica de la región, en este caso, de la 
frontera. Que lo disfrute.


